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actual lanza a los ministros sagra-
dos. A los hombres de todos los 
tiempos, el sacerdote ha de hacer 
presente a Dios; y para esto, ha de 
aprender a prestar a Cristo su voz, 
sus manos, su alma y su cuerpo: 
todo lo suyo. Así ocurre princi-
palmente cuando administra los 
sacramentos o en la predicación, 
pero no sólo en esos momentos. 
La dinámica propia del sacra-
mento del Orden, cuyo centro y 
culmen es la Eucaristía, lleva a 
darse enteramente, a lo largo de 
la jornada, en alma y cuerpo, a 
Cristo.

La vida terrena de Santa 
María, Madre de Cristo, Sacerdote 
Eterno, y Madre de los sacerdotes, 
fue un «hágase sincero, entregado, 
cumplido hasta las últimas conse-
cuencias, que no se manifestó en 
acciones aparatosas, sino en el sa-
crificio escondido y silencioso de 
cada jornada»34. En la Virgen se 
demuestra la eficacia de esta acti-
tud. Por eso María, permanente-
mente, sigue haciendo presente a 
Dios en las casas, en las calles. La 
Madre de Dios es, muchas veces, 
el último reducto de fe, del que 
no pocas veces brota de nuevo la 
conversión y el descubrimiento de 
la alegría de la vida cristiana en 
medio del mundo. 

34. Es Cristo que pasa, n. 172.

Roma,
4-XI-2009

En el XXV Aniversario de la 
Pontif icia Universidad de la 
Santa Cruz. Discurso en el acto 
de Inauguración del curso acadé-
mico 2009-2010.

Una universidad romana pen-
sada por San Josemaría Escrivá 
de Balaguer y realizada por Mons. 
Álvaro del Portillo

Permitidme rememorar, apo-
yándome también en mis recuerdos 
personales, el cumplimiento de un 
antiguo deseo de San Josemaría: 
promover en Roma la creación de 
un Centro Universitario de estu-
dios eclesiásticos. La Pontificia 
Universidad de la Santa Cruz, que 
este año cumple un cuarto de siglo 
de vida, es fruto precisamente de 
su amor a la Iglesia y al sacerdo-
cio; fue, sin embargo, su sucesor, el 
Siervo de Dios Mons. Álvaro del 
Portillo, quien llevó a cabo este 
proyecto.

“Omnes cum Petro, ad Iesum per 
Mariam”

Josemaría Escrivá de Balaguer 
tuvo siempre una conciencia viva 
y operativa de la exigencia de es-
tar en comunión con el Romano 
Pontífice, como nota que caracte-
riza la misión de los cristianos en 
el mundo, según afirmó repetidas 
veces hasta el final de sus días. Su 
apostolado era cristocéntrico, ma-
riano y “petrino”; tres notas con-
densadas en una frase paradigmá-
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tica: «Omnes cum Petro, ad Iesum 
per Mariam». Dicha expresión, 
que se encuentra con frecuencia 
en sus textos más antiguos1, es 
el reflejo de su empeño decidido 
para llevar a las almas hasta una 
comunión afectiva y efectiva con 
el Romano Pontífice.

El Papa, para este sacerdote 
santo, no representaba una figu-
ra por así decirlo abstracta. En él 
veía no sólo al Vicario de Cristo, 
sino también una persona de carne 
y hueso, que vivía, rezaba y se en-
tregaba por la Iglesia, en un tiem-
po y lugar bien concretos. Amó y 
se unió sacerdotalmente a cada 
uno de los Pontífices de su tiem-
po; antes de trasladarse a Italia, 
acostumbraba ir espiritualmente a 
Roma para sentirse más cerca del 
Papa. Durante muchos años ofre-
ció cada día una parte del rosa-
rio, que rezaba por la calle, por la 
Augusta Persona y las intenciones 
del Romano Pontífice: «Me ponía 
con la imaginación junto al Santo 
Padre, cuando el Papa celebraba la 
Misa; yo no sabía, ni sé, cómo es la 
capilla del Papa, y, al terminar mi 
rosario, hacía una comunión espiri-
tual, deseando recibir de sus manos 
a Jesús Sacramentado»2.

1. Abreviaba con frecuencia esta jaculatoria 
con las iniciales “O.c.P.a.I.p.M”. Sobre el sig-
nifi cado de esta expresión para San Josemaría 
véanse los comentarios a los puntos ns. 11 
y 833 de Camino, en Josemaría Escrivá de 
Balaguer, Camino, edición crítico-histórica 
preparada por Pedro Rodríguez (ed.), 3ª ed., 
Madrid, Rialp, 2004.
2. Carta 9-I-1932, n. 20, citado por ANDRÉS 
VÁZQUEZ DE PRADA, en El Fundador del 
Opus Dei. Vida de Josemaría Escrivá de 
Balaguer, vol. III, “Los caminos divinos de la 
tierra”, Madrid, Rialp, 2003, p. 39.

Cuando era todavía un sa-
cerdote joven ya había tomado en 
consideración la posibilidad de 
trasladarse a la Ciudad Eterna, 
para obtener el doctorado en 
Derecho Canónico. Se hubiera 
cumplido así su ardiente deseo de 
ver al Papa, de poder rezar ante la 
tumba de San Pedro y de visitar 
los lugares vinculados a la historia 
de los primeros cristianos, por los 
cuales tenía una honda veneración. 
A comienzos de 1929 confió su 
deseo a un amigo, que había sido 
compañero suyo en el Seminario 
de Logroño, y éste le sugirió ma-
tricularse en el Angelicum, donde 
las clases se tenían sólo por la ma-
ñana. De este modo, por la tarde 
hubiera podido asistir a otras cla-
ses en el Palacio de San Apolinar, 
que era la sede de “una universi-
dad muy prestigiosa”, regida por el 
clero secular, la actual Universidad 
Lateranense3.

Muy pronto, sin embargo, se 
dio cuenta de que, por lo menos 
de momento, los planes de Dios 
eran distintos. El 2 de octubre de 
1928 el Señor le había dado a co-
nocer su voluntad, que era la fun-
dación del Opus Dei; una segunda 
luz fundacional, recibida el 14 de 
febrero de 1930, le había manifes-
tado que en aquellos planes divi-
nos cabían también las mujeres. 
La misión recibida de Dios exigía 
una dedicación completa y ex-

3. Cfr. FRANCESC CASTELLS I PUIG, “Gli 
studi di teologia di San Josemaría Escrivá”, en 
Studia et Documenta, 2 (2008), pp. 105-144, 
p. 123. Posteriormente la Universidad se tras-
ladaría al Palacio de Letrán, convirtiéndose en 
la actual Pontifi cia Universidad Lateranense. 
Cfr. Carta de Vicente Sáenz de Valluerca a san 
Josemaría, 3-II-1929, en AGP, serie E-1, 0385-
736-102.

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



295DEL PRELADO •

clusiva, sin distracciones; el doc-
torado eclesiástico en Roma, por 
tanto, tenía que esperar tiempos 
más oportunos. San Josemaría no 
podía imaginar que precisamente 
el Palacio de San Apolinar se con-
vertiría con el tiempo en la sede 
de la Pontificia Universidad de la 
Santa Cruz.

A lo largo del pontificado de 
Pío XI (1922-1939) muchos ca-
tólicos fueron a la Ciudad Eterna, 
especialmente en los tres jubileos 
convocados por el Papa (en 1925, 
1929 y 1933). El auge de la vene-
ración por el Romano Pontífice 
y su reconocido prestigio moral 
atrajeron a Roma multitudes insó-
litas. La mayor facilidad en las co-
municaciones, sobre todo después 
de la “Conciliación” o Concordato 
con el Estado italiano, en 1929, 
contribuyó a fomentar las peregri-
naciones.

También San Josemaría se 
hubiera alegrado mucho si hu-
biera podido ir a Roma, pero su 
incesante actividad sacerdotal y 
su difícil situación económica no 
se lo permitieron. Hizo, en cam-
bio, alusión a su deseo años des-
pués, en un punto de Camino: 
«Católico, Apostólico, ¡Romano! 
—Me gusta que seas muy roma-
no. Y que tengas deseos de hacer 
tu “romería”, “videre Petrum”, para 
ver a Pedro»4.

Pudo, en cambio, ir a Roma 
Isidoro Zorzano, el primer miem-
bro del Opus Dei, que describió en 
una carta al Fundador, fechada en 

4. Camino, n. 520.

los últimos días de septiembre de 
1933, la honda impresión recibi-
da en su visita a la Roma cristia-
na5. En el alma del Fundador de la 
Obra la veneración por el Romano 
Pontífice fue creciendo y conso-
lidándose, como escribió en sus 
Apuntes íntimos: «¡Gracias, Dios 
mío, por el amor al Papa que has 
puesto en mi corazón»6. Un senti-
miento inseparable del amor por 
Roma, centro de la cristiandad.

San Josemaría en Roma en 1946 

San Josemaría tuvo siempre el 
deseo de “romanizar” la Obra. En 
1931, cuando tenía a su alrededor 
sólo un reducido grupo de personas, 
ya escribió en sus Apuntes íntimos: 
«Sueño con la fundación en Roma 
—cuando la O. de D. esté bien en 
marcha—, de una Casa que sea como 
el cerebro de la organización»7.

Este proyecto empezó a tomar 
consistencia cuando San Josemaría 
llegó a Roma, en 1946, para traba-
jar en la aprobación pontificia del 

5. Escribió al término del viaje, el 21 de 
septiembre 1933: «Una vez ganado el Jubileo 
Santo, visitamos las catacumbas de S. Calixto; 
es verdaderamente emocionante dicha visita; 
impresiona extraordinariamente el vivir unos 
momentos de la vida de los primeros cris-
tianos en su mismo ambiente; se respira su 
espíritu, su fe; se robustece el alma hacien-
do desfi lar por la imaginación la vida de los 
mártires allí enterrados y su muerte ejemplar 
en aras de la fe». (Carta de Isidoro Zorzano a 
San Josemaría, 21-IX-1933, en AGP serie A.2, 
0035-03-01).
6. Apuntes íntimos, n. 1070, del 31-X-1933. 
Este texto entraría luego en Camino (n. 573).
7. Apuntes íntimos, n. 220, del 10-VIII-1931 
(citado por Andrés Vázquez de Prada, en El 
Fundador del Opus Dei. Vida de Josemaría 
Escrivá de Balaguer, vol. III, “Los caminos 
divinos de la tierra”, Madrid, Rialp, 2003, p. 
97).

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



• ROMANA, JULIO - DICIEMBRE 2009296

Opus Dei. Después de un viaje 
lleno de fatiga y no exento de pe-
ripecias, también por las precarias 
condiciones de salud en las que se 
encontraba, quiso pasar su primera 
noche en la Ciudad Eterna rezan-
do por la persona del Papa. Desde 
el balcón del piso donde residía, 
en la Plaza de la Città Leonina, 
podía ver con claridad y directa-
mente las ventanas del cercano 
apartamento pontificio.

En los días siguientes tuvo la 
alegría de rezar ante la tumba de San 
Pedro y de ser recibido en Audiencia 
privada por Pío XII. Después de 
una de estas audiencias, en diciem-
bre de 1946, confió en una carta di-
rigida al Nuncio de Su Santidad en 
España, Mons. Gaetano Cicognani: 
«El Santo Padre me recibió en 
Audiencia privada: es increíble el 
cariño que muestra para nuestro 
Opus Dei»8.

Había llegado a Roma deci-
dido a buscar una casa donde po-
ner el cerebro o —como le gustaba 
también decir— el corazón de la 
Obra. Después de muchas pesqui-
sas, en 1947 encontró la actual Villa 
Tevere, destinada a convertirse en la 
sede central del Opus Dei, a pesar 
de notables sacrificios para superar 
las constantes estrecheces econó-
micas, gracias a la colaboración y a 
la generosidad de cooperadores de 
todo el mundo.

Formuló de inmediato el pro-
yecto de hacer que vinieran para 
estudiar a Roma sus hijos y, lue-

8. SAN JOSEMARÍA, Carta a Mons. Gaetano 
Cicognani, 16-XII-1946, en AGP, serie A.3-4, 
0259-01.

go, sus hijas, para que se formaran 
con rigor en las ciencias eclesiás-
ticas; para que se “romanizaran”, o 
para “aprender Roma”, según decía 
Juan Pablo II, que llegó él tam-
bién a la capital de la cristiandad 
en 1946, casi al mismo tiempo que 
Josemaría Escrivá de Balaguer9. 
La cercanía a los tesoros de fe y 
de historia custodiados en la Urbe 
hizo que creciera más todavía el 
amor del Fundador del Opus Dei 
por el sucesor de San Pedro y por 
la Iglesia romana. El 9 de junio de 
1948 escribió en una vibrante nota 
las siguientes palabras: «¡Roma! 
Agradezco al Señor el amor a la 
Iglesia, que me ha dado. Por eso 
me siento romano. Roma, para mí, 
es Pedro. (...). No es fácil que este 
pobre sacerdote olvide esa gracia 
de su amor a la Iglesia, al Papa, a 
Roma. ¡Roma!»10.

Algunas semanas después, el 
29 de junio de 1948, Solemnidad 
de los Santos Apóstoles Pedro 
y Pablo, Patronos de la Ciudad 
Eterna, erigió el Colegio Romano 
de la Santa Cruz. Había de ser un 
centro internacional frecuentado, 
con el paso de los años, por miles 
de hombres del Opus Dei proce-
dentes de muchos países, que iban 
a recibir una cuidadosa formación 
doctrinal, espiritual, ascética y 
apostólica, y que completarían un 
exigente curriculum de estudios 
eclesiásticos. En 1953 empezaría, 
en una sede distinta, un centro 
análogo reservado a las muje-

9. Cfr. JUAN PABLO II, Don y Misterio: en 
el quincuagésimo aniversario de mi sacerdo-
cio, B.A.C. Madrid 1996, cap. V, p. 66.
10. Relación, 9-VI-1948, en AGP, serie A.5, 
0228-01-04 (publicada en Vázquez de Prada, 
op. cit., vol. III, cap. XVII, p. 98).
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res: el Colegio Romano de Santa 
María. El Colegio Romano de la 
Santa Cruz comenzó con solo cua-
tro alumnos, pero el número creció 
rápidamente, y seis años después ya 
había superado el centenar.

Al principio, los alumnos 
asis  tían a clases en los Ateneos 
Pontificios romanos. Ya entonces, en 
notas manuscritas del Fundador, re-
ferentes al programa de estudios para 
el año académico 1949-50, se lee: 
«Coordinar estudios con el Angélico. 
Hasta que convenga organizar el 
gran Centro docente universitario en 
Roma». Y añade: «Conveniencia de 
formar laureati en facultades eclesiás-
ticas, llevando laicos jóvenes al Col. 
Romano: luego, profesores, asesorías 
jurídicas, etc.»11.

Mientras tanto era necesario 
encontrar una sede para el Colegio 
Romano distinta de Villa Tevere, 
destinada a alojar las oficinas de 
la sede central del Opus Dei. Una 
de las posibles soluciones que se 
presentaron fue un edificio al lado 
del Oratorio del Gonfalone, entre 
el Lungotevere y Via Giulia, en 
una zona entonces casi abandona-
da, que el Ayuntamiento de Roma 
quería volver a acondicionar12. Se 
presentó también la posibilidad de 
obtener un terreno junto a la iglesia 
de los Cuatro Santos Coronados. 
Sin embargo, estos proyectos enca-
llaron y el Fundador tuvo que con-
tentarse con Villa Tevere como sede 
provisional del Colegio Romano, 
en espera de la solución definiti-
va, que no llegaría hasta 1974. De 

11. AGP, serie A.3, 0176-02-10.
12. Cfr. AGP, serie A.2, 0049-03-04.

este modo, durante varios años, se 
dieron en aquel centro también las 
clases del ciclo institucional de los 
estudios eclesiásticos.

Las Facultades eclesiásticas de la 
Universidad de Navarra

En 1952, bajo el impulso es-
piritual de San Josemaría, nació en 
Pamplona una institución académi-
ca con el nombre de Estudio General 
de Navarra, que, con el paso del 
tiempo, constituiría una gran ayuda 
para crear en Roma un Ateneo ecle-
siástico. En 1960 fue erigida por la 
Santa Sede la Facultad de Derecho 
Canónico. Al final de largos traba-
jos de preparación, y después de un 
rodaje que se prolongó durante una 
década, el 1 de noviembre de 1969 
el dicasterio vaticano competente 
—de acuerdo con la Conferencia 
Episcopal Española— erigió tam-
bién la Facultad de Teología de la 
Universidad de Navarra.

Mientras tanto, en Roma, el 
Fundador del Opus Dei seguía con 
atención las actividades de un cen-
tro de formación para los sacerdo-
tes, cuyo nombre era CRIS (Centro 
Romano di Incontri Sacerdotali), que 
varios hijos suyos habían puesto en 
marcha en la Ciudad Eterna. Les 
animaba con fuerza para que saca-
ran adelante aquella iniciativa, que, 
además de tener una clara finalidad 
pastoral de servicio y de ayuda es-
piritual a los sacerdotes, promovía 
actividades de reflexión científica y 
cultural en el terreno de la teología 
y del derecho canónico. El CRIS or-
ganizó seminarios y reuniones con 
profesores de diversas Facultades, 
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además de conferencias para espe-
cialistas; recuerdo de modo especial 
una conferencia que pronunció en 
1974 el entonces cardenal Karol 
Wojtyla.

Hacia mediados de la década de 
los setenta, las facultades eclesiásti-
cas de la Universidad de Navarra 
y el Colegio Romano de la Santa 
Cruz estaban ya bien asentados: 
tenían un cuerpo académico cualifi-
cado, y habían adquirido una buena 
experiencia docente y de investiga-
ción. Sin embargo, San Josemaría 
no logró ver nacer en Roma la insti-
tución universitaria, que tanto había 
deseado, porque el Señor le llamó a 
su presencia el 26 de junio de 1975.

El comienzo de la actividad uni-
versitaria en Roma 

Cuando Mons. Álvaro del 
Portillo asumió la guía del Opus 
Dei, comenzó la que él mismo de-
finió como “etapa de la continuidad 
en la fidelidad”. Mons. del Portillo 
se entregó totalmente y con todas 
sus fuerzas para mantener vivo el 
espíritu fundacional y para llevar 
a cabo algunas importantes inicia-
tivas, que San Josemaría había de-
jado a sus sucesores; especialmente 
la transformación jurídica del Opus 
Dei en prelatura personal.

En 1982, Mons. del Portillo 
nos señaló que había llegado el 
momento de poner en marcha en 
Roma algo parecido a las Facultades 
eclesiásticas de la Universidad de 
Navarra. Se hallaba convencido de 
que los tiempos estaban ya maduros 
para emprender esa iniciativa en la 

Ciudad Eterna. Y nos recordó explí-
citamente que se trataba de un anti-
guo deseo de nuestro Fundador.

Con casi setenta años de edad, 
don Álvaro estaba dispuesto a dar su 
vida para llevar a cabo una empresa 
de un calado tan grande, que exigía 
fe, audacia y una decidida voluntad 
de servir a la Iglesia y a las almas. 
Podía contar, sin duda, con la gracia 
de Dios y la bendición del Papa Juan 
Pablo II, que seguía el proyecto con 
interés, y también con la disponibi-
lidad de profesores bien preparados. 
Siempre me ha edificado la humildad 
de mi predecesor, que no se atribuyó 
ningún mérito propio; precisaba que 
todo era posible gracias a la oración 
y a los sacrificios que San Josemaría 
había ofrecido por esta intención.

A veces las circunstancias nos 
llevaban a pensar que el proyecto 
estaba destinado a un futuro más 
o menos lejano. Don Álvaro, en 
cambio, desechó toda perplejidad y 
nos pidió que preparásemos cuanto 
antes la documentación necesaria. 
Mons. del Portillo dirigió el proyec-
to con prudencia y perseverancia. 
Perseguía el objetivo con sorpren-
dente determinación y tenacidad, a 
pesar de las dificultades inevitables 
—y, por otra parte. normales— que 
se encontraron a lo largo de su rea-
lización. Él mismo, por ejemplo, su-
girió una fórmula para alcanzar el 
objetivo, una fórmula que se mani-
festó al mismo tiempo innovadora 
y audaz: no era preciso fundar una 
nueva institución universitaria, pues 
bastaría con erigir unas Secciones 
romanas de las Facultades eclesiás-
ticas de Navarra.
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Hubo que realizar muchos pre-
parativos: constituir un cuerpo do-
cente, encontrar unos edificios idó-
neos, conseguir recursos económi-
cos, etc. Ninguno de estos retos fue 
para don Álvaro causa de preocupa-
ción: ante las dificultades —como le 
gustaba repetir— debemos pensar 
que también la ayuda del Señor será 
proporcionada.

Por fin, sólo un año después de 
los primeros pasos, en octubre de 
1984, el Centro Académico Romano 
de la Santa Cruz abrió sus puer-
tas, con dos Facultades (Teología 
y Derecho Canónico) y con unos 
cuarenta alumnos. La erección for-
mal del Centro Académico se llevó 
a cabo el 9 de enero de 1985. Por 
sugerencia del Cardenal Palazzini, 
que hizo posible con su generosi-
dad y visión de futuro esta decisión, 
se eligieron como sede material del 
Centro algunos edificios cedidos 
por el Patronato de San Girolamo 
della Carità.

Mons. del Portillo deseaba que 
el Centro se caracterizara por una 
adhesión plena al Magisterio de la 
Iglesia, por un diálogo fecundo con 
la cultura contemporánea, por una 
cuidadosa formación científica de 
los alumnos y por la mejor asisten-
cia espiritual posible. Sabía que los 
obispos tenían confianza en que no 
faltaría ayuda a los sacerdotes y se-
minaristas de sus diócesis y, preci-
samente por esto, solía repetir que 
no se les podía causar una decep-
ción. Pero Mons. del Portillo tenía 
presente sobre todo la importancia 
de servir a la Iglesia contribuyen-
do a formar sacerdotes y laicos 
preparados y dispuestos a exten-

der el Reino de Cristo. Además de 
establecer conciertos con algunas 
instituciones para que ofrecie-
ran alojamiento a los alumnos del 
Centro, se esforzó por crear algu-
nos convictorios para sacerdotes, 
con la generosa ayuda económica 
de muchas personas. Erigió tam-
bién, por sugerencia de Juan Pablo 
II, el Seminario Internacional Sedes 
Sapientiæ para seminaristas de to-
das las diócesis.

Muy pronto la sede de San 
Girolamo della Carità resultó in-
suficiente. Recuerdo bien qué tra-
bajosos fueron los trámites para 
conseguir en uso el Palacio de San 
Apolinar. Mons. del Portillo siguió 
con gran atención estos trámi-
tes y, de hecho, las salas del pala-
cio han resultado verdaderamente 
aptas para el servicio que nuestra 
Universidad quiere prestar a la 
Iglesia.

Tengo muy viva en la memoria 
la movilización que promovió don 
Álvaro para conseguir la ayuda eco-
nómica necesaria para una empresa 
de esta magnitud, recurriendo a do-
nativos tanto de particulares como 
de instituciones o fundaciones. La 
respuesta fue generosa. El Siervo de 
Dios Álvaro del Portillo subrayaba 
con frecuencia que, de este modo, 
se hacía un gran bien, en primer 
lugar, a aquellos a quienes se pe-
día la ayuda, porque se les ofrecía 
la posibilidad de colaborar en una 
empresa al servicio de la Iglesia y 
de los sacerdotes. Muchos alumnos 
vendrían de diócesis con recursos 
económicos más bien exiguos; por 
esto, desde el comienzo, quiso que 
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se constituyera un fondo de becas 
para los estudiantes.

El 9 de enero 1990, aniversario 
del nacimiento de San Josemaría, 
la Congregación para la Educación 
Católica, considerado el notable creci-
miento del Centro Académico, lo eri-
gió como Ateneo, con las Facultades 
de Teología y Filosofía y, poco des-
pués, de Derecho Canónico, y nom-
bró a Mons. del Portillo primer Gran 
Canciller. El 23 de marzo de 1994, el 
sucesor de San Josemaría rindió san-
tamente su alma a Dios, al regresar 
de una peregrinación a Tierra Santa, 
concluyendo así una vida gastada en-
teramente al servicio de la Iglesia, del 
Opus Dei, de los sacerdotes, de los 
religiosos y del pueblo cristiano. Con 
su fidelidad a la Voluntad divina y al 
espíritu del Fundador del Opus Dei, 
había convertido en realidad el anti-
guo proyecto de San Josemaría que 
cumple hoy los primeros veinticinco 
años de su vida.

A mí me ha correspondido la 
alegría de asistir a la creación de la 
Facultad de Comunicación Social 
Institucional, y a la concesión del 
rango de Universidad por obra del 
Papa Juan Pablo II, el 15 de ju-
lio de 1998. Se ha abierto así una 
nueva etapa, que estamos todavía 
recorriendo: seguir fielmente los 
ejemplos de amor y de servicio a la 
Iglesia que constituyen la preciosa 
herencia de San Josemaría Escrivá 
de Balaguer y del Siervo de Dios 
Álvaro del Portillo.

Con estos recuerdos y estos 
deseos, declaro inaugurado el año 
académico 2009-2010. 

Córdoba, España,
20-XI-2009

Conferencia al clero de Córdoba 

SANTOS PARA SANTIFICAR

Estamos recorriendo el Año 
sacerdotal convocado por Benedicto 
XVI para toda la Iglesia. En la 
carta que escribió con este motivo, 
el Santo Padre manifiesta su pro-
pósito de «contribuir a promover 
el compromiso de renovación in-
terior de todos los sacerdotes, para 
que su testimonio evangélico en el 
mundo de hoy sea más intenso e 
incisivo»1.

El deseo de colaborar en esta 
iniciativa del Romano Pontífice, 
ha movido a mi querido herma-
no en el Episcopado, Mons. Juan 
José Asenjo, actual Arzobispo de 
Sevilla y Administrador Apostólico 
de Córdoba, a invitarme a hablar 
de este tema ante un grupo de sa-
cerdotes. Se lo agradezco de veras, 
aunque, al mismo tiempo, me pa-
rece haber venido a vender miel al 
colmenero. Era una expresión que 
utilizaba San Josemaría Escrivá de 
Balaguer, cuando le invitaban a di-
rigir la palabra a sus hermanos en 
el sacerdocio. Quería subrayar que 
cualquiera de ellos podría hacerlo 
muy bien, con sólo abrir el corazón 
y manifestar el amor a Dios y a las 
almas que llevaba dentro.

Si así se expresaba un sacerdote 
tan santo, que recibió el encargo di-
vino de abrir las sendas de la santi-

1. BENEDICTO XVI, Carta a los sacerdotes, 
16-VI-2009.
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